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Verano |      | en los valles mineros

Mieres del Camino,  
Lara GARCÍA 

El turonés Imanol Núñez es el 
vocalista de “TrueQuedart,”un 
grupo que fusiona  estilos como 
el funk, el reggae, la bossa o el 
hip-hop. Desde bien pequeño, 
Núñez desarrolló su amor por la 
música  convirtiendose en un re-
conocido gaitero y un clarinetis-
ta de formación clásica. Con su 
última publicación “La Güel-
ga”, el cantautor popular, ha 
querido reflejar en sus cancio-
nes la crisis actual dándoles un 
toque de protesta.  

–Solucionaría la crisis… 
–Con mucha voluntad. Es de-

cir, que haya voluntad en cambiar 
las cosas de verdad y menos en 
tratar de esconder los trapos su-
cios.  

–Su última juerga fue… 
–En el concierto que dimos en 

durante las fiestas de San Juan en 
Mieres en el parque Jovellanos. 

–Quisiera parecerse a… 
–A buena gente. No tengo un 

prototipo definido, simplemente 
quiero ser ese tipo de personas 
que hacen las cosas bien y que le 
ponen corazón a todo. 

–El mundo sin sidra sería… 
–¡Bastante más aburrido! Pero 

mucho más, las fiestas ya no se-
rían lo mismo, la gente tiene que 
divertirse.  

–Después de esta vida hay… 
–Espero que muchas más, por-

que me divierto un montón. 
–Me da mucho miedo… 
–Los sitios oscuros, la oscuri-

dad en general, sobre todo las ca-
sas antiguas que están abandona-
das, ¡a ver quién es el guapo que 
entra ahí! 

–Metería en “Gran herma-
no” a… 

–A alguno de mis amigos del 
barrio, estoy convencido que al-
guno de ellos ganaba fijo.  

–Su refrán favorito es… 
–“Querer es poder” Creo fir-

memente en ello y e intento apli-
cármelo en mi día a día. 

–Le aconsejaría a Rajoy… 
–¡Irse! Porque creo que no es-

tá haciendo las cosas bien. 

–La prima de riesgo es… 
–Una prima que tengo lejana y 

que es muy arriesgada. 
–Los políticos son… 
–Creo que deberían ser perso-

nas que representaran al pueblo, 
aunque se que la mayoría no son 
así, todavía quedan algunos que 
si hacen lo que deben. 

–Si no hubiera bancos… 
–La gente sería mucho más fe-

liz, tendríamos que preocuparnos 
mucho menos del dinero, porque 
no da la felicidad, pero problemas 
si que trae y muchos.  

–La clave de la vida es… 
–Ser feliz, buscar la felicidad 

sea como sea. 
–No soporta… 
–Las mentiras, dejar las cosas 

a medias, el desorden, aunque a 
veces yo mismo soy un poco de-
sordenado, y el ruido entres otras 
cosas. Me molestan mucho los 
volúmenes exagerados, una vez 
fui a un concierto y el volumen 
era tan alto que me tuve que po-
ner servilletas en los oídos.  

–Le gustaría perderse en… 
–En un sitio paradisiaco, en 

Sudamérica o África, que sea una 
selva o una playa donde me cues-
te encontrar la salida.  

–Si los extraterrestres inva-
dieran la tierra... 

–¡Si son majos que se queden 
a mi me sobra una habitación! 
Que se queden y les invitamos a 
unas sidras. 

Imanol Núñez: “Intento ser ese 
tipo de persona que pone el 
corazón en todo lo que hace”
“El dinero no trae la felicidad, pero da 
muchos problemas”, afirma el músico

AQUÍ TE PILLO

Imanol Núñez, durante un concierto. | FERNANDO GEIJO

PERSONAJES CON HISTORIA

De profesión, “sindicaleru”
El allerano Florín Vidal fue uno de los protagonistas del encierro del ingeniero de 

Minas Figaredo y resultó detenido otra vez en las movilizaciones mineras de 2012

Caborana (Aller), 
C. M. BASTEIRO 

Florentino “Florín” Vidal na-
ció en el año 1949, en un peque-
ño pueblo de Palencia. Era toda-
vía un niño cuando su familia se 
mudó a Caborana (Aller) porque 
su padre tenía que ganarse la vi-
da en algo y “la mina era lo que 
había”. Creció en una barriada 
que ya no existe y vio como, día 
tras día, su padre volvía a casa 
con la cara negra y la respiración 
cansada. Decidió seguir sus pa-
sos, bajar a arrancar negro car-
bón, pero con la firme convicción 
de que lucharía para mejorar la 
calidad de vida de los trabajado-
res. Lo pensó y lo hizo, porque se 
convirtió en “un sindicaleru” de 
los de antes. Se define así, sin re-
tintín, pero añade a renglón se-
guido que “los de ahora ya no son 
lo mismo”.  

Si existiera un currículum para 
la vida, Florín Vidal podría escri-
bir su definición con letras ma-
yúsculas. A los dieciocho años, 
después de trabajar en una explo-
tación de montaña, bajó por pri-
mera vez al pozo de Figaredo. 
“Aquello no era ninguna broma. 
La empresa era privada y las con-
diciones de trabajo eran durísi-
mas. Además, ganábamos muy 
poco”, asegura ahora sin poder 
evitar, pese a todo, una sonrisa.  

En la primavera de 1970, Flo-

rín Vidal emprendió su carrera de 
“sindicaleru”. Unos compañeros 
de Figaredo se pusieron en huel-
ga porque tenían el punto compa-
tible y estaban trabajando, según 
Vidal, en unas condiciones inade-
cuadas. “Tenían toda la razón. Y 
con la razón, como decía mi pa-
dre, se va a cualquier parte”, ase-

gura aún hoy el allerano. Su con-
vicción le llevó a secundar la 
huelga y tuvo que pagar con un 
servicio militar y suspensión de 
empleo y sueldo.  

La situación en la mina de Fi-
garedo era tensa y, en 1978, esta-
lló el conflicto. Los trabajadores 
querían la nacionalización de la 

empresa, entonces en manos de la 
familia Figaredo, y emprendie-
ron una fuerte movilización. “No 
trabajamos ni un mes entero, se 
cortaron carreteras e impedimos 
el paso de la Vuelta Ciclista por 
Figaredo”, relata Vidal. Pero no 
fue suficiente y los trabajadores 
decidieron, en asamblea, tomar 
medidas más drásticas. 

Un encierro de cinco trabaja-
dores fue el siguiente paso para 
presionar a la empresa. Los em-
pleados estuvieron dieciséis días 
en la cuarta planta de la explota-
ción, pero el detonante que acele-
ró la negociación fue “el secues-
tro” de José María Figaredo, uno 
de los ingenieros de la explota-
ción, en el castillete.  

El “secuestro” en la mina 
Esta dura medida de presión,  

que protagonizaron Florín Vidal 
y otros tres compañeros el 2 de 
noviembre de 1978, fue improvi-
sada. “Habíamos hecho una 
asamblea y habíamos decidido, 
los dos sindicatos con representa-
ción en la empresa, que íbamos a 
bajar al ingeniero a la cuarta plan-
ta para que la empresa entrara en 
razones. Al final, los cuatro que 
participamos éramos de Comi-
siones Obreras”, matiza. 

Sus planes se truncaron cuan-
do el hermano del ingeniero, Ino-
cencio Figaredo, dio la orden de 

Florín Vidal. | LEONCIO CAMPORRO

cortar la corriente y dejar inutiliza-
da la jaula. “Ya que habíamos llega-
do hasta allí, decidimos que lo íba-
mos a subir al castillete”, recuerda 
Vidal con el semblante serio. 

Y lo subieron. Estuvieron junto a 
José María Figaredo durante nueve 
horas. El suceso marcó un antes y 
un después en la vida del allerano, 
que algunos aún nombran como 
“Florín el del ingeniero”, y también 
en su situación laboral. Asegura que 
la situación, allí arriba en el castille-
te, fue tensa sólo al principio: “José 
María fumaba tabaco rubio y yo ne-
gro. Cuando terminó su paquete de 
Marlboro, me pidió unos cuantos 
cigarros y yo se los di de buen gra-
do”, señala entre risas. 

A las ocho de la tarde, decidieron 
liberar al empresario. Los trabajado-
res bajaron a tierra firme un poco 
más tarde y, en la caña del pozo, los 
estaba esperando una patrulla de la 
Guardia Civil. De allí fueron al 
cuartel y, sin más preámbulos, a la 
cárcel. Pagaron con un mes entre 
rejas y veintidós meses de suspen-
sión de empleo y sueldo.  

Florín Vidal no se arrepiente de 
nada. Afirma que fue entonces cuan-
do la negociación con el Gobierno 
central, entonces en manos de Adol-
fo Suárez, cogió buen ritmo. “Tengo 
que decir que, tanto el Ministro de 
Industria como el de Trabajo se por-
taron como dos señores”, asegura. 
La empresa, finalmente, se naciona-
lizó. Podría haber sido un final glo-
rioso para la carrera de “sindicale-
ru”, pero él no está dispuesto a arro-
jar la toalla. En 2012, durante las 
movilizaciones mineras, fue deteni-
do otra vez por la Guardia Civil. Se 
encontraba en el entorno del pozo 
Santiago, durante un enfrentamien-
to entre antidisturbios y mineros. 
Está a la espera de juicio.
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